Marco referencial
El fomento a la lectura surge de reconocer la importancia de ésta en el aprendizaje significativo, ya que reconocemos que la lectura tiene mucho que ver con la posibilidad de incrementar nuestros conocimientos de forma autodidacta. Por fomento a la lectura se entienden todos los esfuerzos por incentivar a las personas a interesarse en ella, para lo cual se utilizan diferentes estrategias. Las estrategias de promoción y fomento a la lectura están integradas por diferentes técnicas de animación a la lectura. 
El formar lectores a edad temprana implica fomentar el gusto por la lectura desde que los individuos nacen, para ello se requiere de un mediador que es la persona que pone en contacto con la lectura a los niños; en principio suelen ser los padres o cualquier persona a cargo de niños pequeños interesada en promover el hábito lector, de hecho son personas  lectoras que reconocen las ventajas de serlo y que están dispuestos a donar un tiempo de calidad exprofeso para esta tarea. 
Otros elementos importantes para la promoción de la lectura son la disponibilidad de material, libros de buena calidad y en cantidad suficiente, un espacio facilitador que puede ser un ambiente estimulante, sala de lectura o biblioteca. 
Por lector se entiende no sólo una persona alfabetizada sino aquella capaz de disfrutar y comprender textos de ahí se deriva que aunque los niños pequeños no sepan leer, sí pueden disfrutar y comprender lo que se les lee. Un lector no es un sujeto pasivo, por tanto tiene la capacidad de expresarse, no sólo de forma escrita y oral sino de formas alternas, como la artística, corporal, sonora, pictográfica, etcétera, de ahí se desprende que aunque los niños tampoco sepan escribir sí tengan formas alternas de expresión.
El punto medular es que las personas desde la edad temprana, pueden quedar sujetas a la lectura no sólo disfrutándola, aunque este sea el punto de partida, sino apropiándose de ella al ver que responde a sus inquietudes y necesidades. Partimos de que los niños también tienen la capacidad de comprender los textos que se les leen y debido a que también pueden expresarse, pueden ser sujetos críticos de su entorno, capaces de influir en su comunidad. 
En el nivel educativo de preescolar, dentro del campo formativo de Lenguaje y comunicación, se considera lo propuesto por Ferreiro y Teberosky (1979, p. 22), acerca de que los alumnos tienen conocimientos previos sobre el lenguaje escrito adquiridos en su contexto social, ya sea a través de los medios de comunicación o al tener textos impresos en el ambiente familiar, reconocen que las marcas gráficas dicen algo. Dicho campo formativo divide en dos aspectos al lenguaje, el oral y el escrito, que promueven el desarrollo de competencias y los aprendizajes esperados relacionados con la lectura (SEP, 2011, p. 44).
Los niños interpretan los textos e imágenes que encuentran a su alrededor, realizan producciones en las cuales expresan lo que quieren compartir o los sentimientos que desean expresar a algún ser querido. “Además, aunque no sepan leer y escribir 22 como las personas alfabetizadas, intentan representar sus ideas por medio de diversas formas gráficas y hablan sobre lo que anotan y lo que “creen que está escrito” en un texto” (SEP, 2011, p. 44).
Emilia Ferreiro destaca la importancia del contexto social, los acercamientos que los niños tienen con los textos en la vida cotidiana y su utilidad (1997, p. 25). La tarea del nivel preescolar, con relación al proceso de la lectoescritura, es facilitar a los niños el contacto con textos escritos de diferentes tipos, darles a conocer las funciones de algunos portadores de texto, hacerlos partícipes de lectura en voz alta: 
El jardín de niños debería cumplir la función primordial de permitir a los niños que no tuvieron adultos alfabetizados a su alrededor, o que pertenecen a medios rurales aislados, obtener esa información de base sobre la cual la enseñanza cobra un sentido social (y no meramente escolar): la información que resulta de la participación en actos sociales donde el leer y el escribir tienen propósitos explícitos (Ferreiro, 1997, p. 121).
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